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I. INTRODUCCION

Geográficamente la Hoja de Alcuescar está situada en el Centro-Sur

de la provincia de Cáceres, y son en ella escasos los nácleos urbanos de

interés9 de los que-mencionamos el ya citado de Alcuescar, Aldea del Cano,

Casas de D. Antonio y Albalá. Está bien comunicada pues la cruzan de Norte

a Sur el ferrocarril Cáceres~Mérída y las carreteras nacionales Gíjón~Seví

lla y Cáceres-Badajoz. El clima es continental con veranos secos y caluro-

sos e inviernos lluviosos aunque no muy fríos. El desarrollo econ6mico se

basa más en la ganadería que en la agricultura.

Geol6gicamente la Hoja se sitáa en el macizo ibérico y coneretamen

te en el borde Sur de la Zona Centroíbérica, 8egún el esquema paleogeogra-

fico establecido por JULIVERT, M. et al (1974) y basado en LOTZE, F. (1945)

La Sierra de S. Pedro es un sinclínorio paleozoico de rocas principalmente

detríticas, en posicí6n discordante sobre un precámbrico pízarroso-grauvág

nico que se extiende a Norte y Sur de la misma. En el margen oriental y en

cajado en las rocas precámbricas, se sitúa el batolíto de Albalá.

Morfol6gicamente se diferencian tres zonas, basadas como es natu-

ral en diferencias lítol6gicas, Al suroeste la Sierra de San Pedro cruza -

la Hoja segrin las directrices hercínicas. Los materiales que la componen -

,como son cuarcitas, pizarras, grauracas ... etc dan un relieve geomorfol5gi

camente invertido con las cotas más altas del área, siendo el punto culmi-

nante el Monte Canaleja con 710 m. Al Este la fisonomía es distinta, pués

las rocas plut6nicas dan la topografía característica de esta clase de ma-

teriales con cotas más bien bajas, de irregular distribución y un relieve

de tipo berrocal. Entre ámbas, es decir, entre los materiales paleozoícos

y las rocas plut6nicas se extiende una peníllanura resultado de la erosí6n

de las pizarras y'grauvacas precámbricas y sobre la que se asientan numero

sas dehesas. Esta llanura solo se ve interrumpida por el Río Ayuela, muy -

superficial y de escaso caudal, que implica una capacidad erosíva muy pe-
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quefia.

Son numerosos los trabajos realizados en esta zona dada la impor~

tancia minera de la misma, así en lo que respecta a los granitos (s.l.) -

caben destacarse los de ARRIBAS, A. (1962,1974), CORRETGE L.G. (1971), CO

RRETGE L.G. et al (1978) y SAAVEDRA J. (1974 a-b, 1975, 1976 a~b). Respec

to a geología general resaltamos los de BARBA MARTIN, A. et al (1978), -

BASCONES ALVIRA, L. et al (1978), BOSCHMANN, H.G. (1956), KELCH, H.J. -

(1957) y SANTOS GARCIA, J.A. et al (1978).

1.1. PRECAMBRICO

1.1.1. Grauvacas y pizarras

La formaci6n pizarrosa-grauvápica ocupa aproximadamente un tercio

de la Hoja. Morfol6gicamente forma los relieves más deprímidos, que co-

rresponden al núcleo de grandes estructuras anticlinoriales arrasadas, ex

tendiéndose hacia el Norte como una llanura peneplanizada que se continila

fuera de la zona que nos ocupa. Hacía el Este, esta penillanura precámbri

ca está intruida por el batolito de Albalá y hacia el Sureste presenta -

un contacto tectónico con los materiales carboníferos. Su límite inferior

es desconocido y el superior está definido en esta Hoja por la díscordan-

cía con los sedimentos paleozoiclos.

Esta serie fué definida en Portugal con el nombre de "Complejo es

quistograuváquico" por CARRINGTON DA COSTA, J. (1950) y TEIXEIRA, C.(1955)

y también con el nombre de "Beira schists" por SCHERMERHORN, G. (1955). -

Es equivalente a otros conjuntos lítol6gicos del macízo ibérico como son

las "Pizarras de Alcudía" de BOUYX, E (1962) o las capas de Valdelacasa -

descritas entre otros por LOTZE, F. (1956), GUTIERREZ ELORZA, M. et al -

(1971) y PARGA J.R. et al (1972).
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La serie está constituída por grauvacas y pizarras, sin que-

pueda establecerse una serie estratigráfica, ni tan siquiera esquema-

tica, debido a la intensidad del plegamiento y al carácter tan mon6to

no y con tan pocos términos llamativos que presenta. Típicamente, las

pizarras y las grauvacas alternan en tramos de escala decimátrica, re

saltando entonces los bancos grauváquicos más resistentes sobre los -

pizarrosos más deleznables por una mayor proporci6n arcillosa. Estas

pizarras son con frecuencia grauvacas de grano muy fino. Hacia el Su-

roeste y también al Sur de la sierra de S. Pedro aumentan los conjun-

tos litol6gicos más f inos quedando las alternancias reflejadas por un

bandeado centimétrico claro oscuro de tonos verdosos. Se observan en

algunos puntos estructuras sedimentarías de tipo estratificaci6n cru-

zada y granoselecci6n. HERRAZ,P. et al (1977) atribuyen a esta forma

cí6n un origen turbidítico.

La potencia según el corte realzado en el Río byue1a y es—

quematizado en la cartografía es superior a los 1.500 m.

La serie está afectada por un metamorfismo de grado muy bajo

empleando la terminología de WINKLERH.G.E. (1978) y presenta unos ca

racteres mícrosc6pícos bastante constantes.

Las grauvacas son grises, con tonalidades verdosas o amarí—

llentas por alteración, y de grano medio a fino. Microscopicamente se

han definido como metagrauvacal. Estas tienen textura blastosamítica -

de grano fino, puesta de manifiesto por la presencia de clastos de has

ta 0,5 mm de tamaHo máximo, que están rodeados por una matriz mícro-

cristalina algo recrístalizada y generalmente orientada, que suele -

constituir del 60 a 70% de la roca. Los clastos presentan formas varía

das, siendo los más abundantes los equidimensionales, alargados o elip
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soidales. Se encuentran indistintamente con bordes angulosos o redon-

deados. El 70 u 80% de los clastos corresponde a cuarzo, que en nume-

rosas ocasiones es de origen ígneo, como evidencia la presencia de -

golfos de corrosí6n relativamente frecuentes. Al cuarzo siguen en -

abundancia los fragmentos de pequeñas plagioclasas redondeadas macla-

das, según la ley de la albita. En casi todas las rocas aparecen tam-

bién clastos de chert, mientras que los fragmentos de cuarcitas, fili

tas o moscovitas son de rara aparici6n. La matriz, generalmente domi-

nante, presenta orientaci6n mediana a buena. Está constituída por can

tidades variables de cuarzo micro a criptocristalino y minerales micí

ceos, entremezclándose todos ellos o formando pequeños y delgados le-

chos monominerales. Los fílosílicatos que forman la matriz son serie¡

tica y biotita o clorita. Los minerales accesorios de comun aparicion

son: algo de grafito, minerales opacos, 6xidos de hierro o pequeños -

círcones y turmalinas.

Las pizarras son grises a negras, más claras por alterací6n.

Petrográficamente son filitas y muestran texturas granoblástica y le-

pidoblástica.

De las grauvacas, por desaparíci6n progresiva de los elastos

y reduccí5n de su número, se pasa a las filitas. Mineralógicamente no

suelen tener diferencias con las grauvacas, salvo una mejor recrístali

zaci6n y disposici6n en bandas de los filosilícatos.

La serie descrita pizarroso-grauváquica es azoica, por tanto

su edad debe deducirse de su posici6n estratigráfica tanto en lo que -

concierne al área que nos ocupa, como a zonas más alejadas de ella. En

la continuación hacia el Noroeste de la Sierra de S. Pedro y en la Ho-

ja de Arroyo de la Luz, PINEDA,' A. et al. (1979), está a muro de piza-

rras y cuarcitas en las que se detectaron trilobítes e ícnof6siles cla

sificados como Arenig Medio-bajo. En trabajos anteriores sobre esta re

gi6n BOSCHMANN, H.G. (1956) KELCH, H.J. (1957) y SCHMIDT, H.J. (1957)



5.

le atribuyen edad Precámbrica. Estudios regionales más recientes de au-

tores como LOTZE (1966), HERRAZ, P. et al. (op. cit.) y VEGAS, R. et al

(1977), entre otros, inciden en una edad Precámbríco Superior.

1.1.2. Grauvacas y pizarras mosqueadas PCM

Se extienden por el bordel del batolíto de Albalá, y pueden al

canzar de 1 a 1,5 km. a partir del mismo. Las rocas del "Complejo es-

quísto-grauváquico" se cargan de minerales mícáceos, los cuales se mani

fiestan netamente sobre todo en las alternancias pelítico-grauváquicas,

debido a la difusi6n diferencial de la estructura mosqueada, aunque tam

bíén son muy evidentes en los términos exclusivamente finos. Tanto és~

tos como las metagrauvacas pasan a micaesquistos y calcoesquistos con -

blastos tardíos de clorita, moscovita y bíotita.

1.2. ORDOVICICO

1.2.1. Cuarcitas masivas 01 12 q (Arenig inferior)

Sobre el Precámbríco pizarroso-grauváquico se sitúa un tramo

cuarcitíco que es base del Ordovício del área. Su presencia es constan~

te en toda la base de la Sieria de San Pedro faltando únicamente en al-

gunos puntos por influencia de la tect6níca.

El límite inferior es la serie precámbrica infrayacente y el -

superior viene dado por un cambio brusco de morfología que es el paso a

un tramo del Ordovícico más pizarroso.

Se dispone estas cuarcítas de una forma tableada en bancos nor

malmente deci o centimétricos separados por finos niveles mílímétricos

de pizarras silíceas moscoVíticas. Los banc'os pueden llegar a alcan-
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zar los 0,5 m. de potencia.

En algunos puntos los términos cuarcíticos son casi microcon-

glomeráticos y los clastos pueden alcanzar los 5 mm. Son frecuentes las

estratificaciones cruzadas.

La edad Arenig inferior se hace por correlaci6n con la fauna

encontrada en la Hoja de Arroyo de la Luz PINEDA A. et al (op ic it) y más

por una datación de trilobites (Arenig medío-bajo) que por los ¡cnofósi

les encontrados en la citada zona.

La potencia de este tramo es de SOm.

Al microscopio se presentan como unas cuarcitas generalmente

granoblásticas de grano fino, formadas por granos de cuarzo de bordes -

polígonales o redondeados. Contienen a veces seudomorfos serícíticos de

probables feldespatos alterados además de alguna moscovita detrítica, mi-

nerales opacos y circón. En algunas cuarcitas muy puras se observa un -

cemento silíceo recristalizado en continuidad óptica con los clastos, -

mientras que en otras éste es de carácter ferruginoso.

1.2.2. Cuarcítas masivas con metamorfismo de contacto 0 12 qM

Nos referimos a las cuarcitas del borde Sureste pr6xímas al

macizo granítico de Albalá, que adquieren un grado de metamorfismo rela

tivamente elevado (corneanas) con crecimiento sobre todo de andalucita.

2-31.2.3. Pizarras y cuarcitas 0 12 f (Arenig Medio-Superíor)

Concordantemente sobre las cuarcitas anteriormente descritas

se encuentra una serie fundamentalmente pízarroso-cuarcítíca que da una

depresi6n morfol6gica entre las cuarcitas citadas y las del Areníg Sup.I�
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rior que es el siguiente nivel individualizado en cartografía.

El tramo es muy variado con frecuentes cambios de facies. Se

compone de una sucesión pízarroso-cuarcítica, de pizarras arenosas y -

silíceas moscovitizadas en alternancia con cuarcitas blanco-grisáceas

en bancos que pueden alcanzar los 0,5 m. de potencia, pero que normal-

mente tienen entre 10 y 15 cm. Los tonos generales suelen ser muy ca-

racterísticos, normalmente amarillentos.

Al microscopio las cuarcitas son blastosamIticas o, más co—

múnmente, granoblásticas. En el primero de los casos, la matriz es

serícitica, íntersticial entre los clastos y muy ligeramente recrista-

lízada. Lo más común es que el cuarzo presente grano fino, forma equi-

dimensional o muy ligeramente alargada y bordes redondeados o algo p�l

ligonales. Al cuarzo suelen acompañar plagioclasas macladas de igual -

morfología o feldespatos potásicos caolinízados, llegando a veces a -

pasar estas cuarcitas feldespáticas a verdaderas arcosas. Las moscovi-

tas detrítícas, curvadas y algo orientadas son también de,frecuente -

aparición. Los minerales accesorios son 6xidos de hierro, grafito, mine

rales opacos, circon, turmalina y rutílo o esfena. Un carácter de es—

tas cuarcitas que se va a repetir en todas las del paleozoico, es la

abundancia relativa de minerales pesados.

Los niveles pelíticos están constítuídos por filitas serici-

tico-cloríticas con algo de ctrarzo o plagioclasas clásticas, fragmen—

tos de micas e impregnaci6n ferruginosa. Su grado de recrístalizaci6n

y orientación es menor que el que se ha observado en las filitas prec'

bricas. En general la serie de metapelítas de la formación suprayacente

es bastante monótona, por lo que se insistirá poco en su descrípci6n.

La potencia es de unos 300 m. sin poder precisar más debido a

la posici6n discordante de los materiales carboníferos suprayacentes.

La edad pudo determinarse debido al hallazgo de fauna fosíl

en la Hoja de Arroyo de la Luz, PINEDA, A. et al (op.cit). En la parte
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media de la formaci6n, la fauna de trilobítes unida a restos fosílíferos

definí6 una edad Arenig medio a bajo, mientras en la parte más baja res

tos de braqui6podos indicaban solamente un Ordovícico inferior.

L2.4. Pizarras y cu rcitas con metamorfismo de contacto

0 2-3 fM12

Las pizarras y cuarcitas descritas anteriormente sufren un -

proceso de metamorfísmo debido a la intrusión granítica de Albalá. Se

manifiesta claramente el crecimiento de andalucíta, adoptando en estos

casos la fracci6n pízarrosa una apariencia esquistosa. En los términos

más groseros de la fracción cuarcítica se detecta una mayor abundancia

de los minerales mícáceos.

1.3. SILURICO-DEVONICO

1.3.1. Cuarcitas en bancos S-D (Silúrico - Devónico Inferior)

Reposan mediante contacto tect6níco sobre los materiales pre-

cámbrícos y ordovicicos. Es una formaci6n esencialmente cuarcítica que

sobresale morfol6gicamente pues a techo tiene una formací6n fundamental

mente pizarrosa. La relativa delgadez de los bancos cuarcítícos y el he

cho de que alternen con pizarras da como resultado un relieve de cimas

redondeadas al contrario que otras formaciones cuarcíticas que suelen -
dar "crestas".

Se compone de una sucesí6n de bancos cuarcíticos centi a decí
metricos a veces alternando con estratos pizarrosos de igual potencia.
Suelen tener tramos amaríllento-verdosos y en la superfice de estratífi
caci6n es frecuente observar "ripples marks" de interferencia así como
estructuras de carga "Load cast". En dicha superficie es muy abundante
la mica (moscovita)
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Los términos pízarrosos son grises, frecuentemente micáceos

y con bandeado centimétrico claro-oscuro dependiendo de la proporcí6n

más o menos abundante de material areniscoso.

Por su parte las cuarcitas en fresco son grises y a veces tie

nen manchas ocres de tamaño milimétrico. En el afloramiento son pardo—

amarillentas y presentan a veces un teñido cortical ferruginoso de esca

la centimétríca.

Microscopicamente, las rocas de esta formací6n son idénticas

a las del Arenig medio 02-3 f.12

La potencia puede alcanzar los 400 m.

1.3.2. Pizarras grises y cuarcítas D21 (Eifeliense)

Son concordantes con la formaci6n anterior siendo el paso de

unos materiales a otros de forma gradual, si bien laminan en algún pi�n

to, tectónicamente, a la formaci6n anterior llegando a reposar sobre

las rocas precámbrícas. En esta Hoja los afloramientos son escasos debi

do a los materiales coluvionares que rodean a la formación superior de

cuarcitas D2-3 q.

Las facies son similares a las de la formacion anterior, s6lo

que aquí domina ampliamente la formaci6n pízarrosa, que adopta unos to-

nos grises, grano fino y no micáceas.

, Las características microsc6pícas son semejantes a las descrí

tas anteriormente.

En varios lugares de la Hoja de Arroyo de la Luz PINEDA VELAS

CO, A. et al (op. cit.) proporcíon6 fauna de braqui6podos, trilobítes

y pelecípodos que dieron una edad Eífeliense.
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Las potencias de esta formaci6n pízarroso~cuarcítíca suelen

oscilar alrededor de los 250 m.

1.3.3. Cuarcítas D2-3 q (Dev6nico Medio)

En contacto normal con la formaci6n anterior y presentando

respecto a ella un contraste morfol6gico muy neto, aparece un tramo

cuarcítico que da origen a las cotas de mayor altitud de la Hoja, al

superponerse a techo una nueva serie pízarroso-cuarcítíca.

Se componen de cuarcítas grises a grís-oscuras de grano fi~

no casi siempre, aunque muy localmente el tamaño de grano puede crecer

y tomar un aspecto casi microconglomerátíco. Son en general muy puras

de bancos de 30 cm. a 1 m. Presentan patina ferruginosa y a veces un

teaido cortical centimátrico verdoso. Tambi1n se encuentran basalmente

areniscas ferruginosas con interestratífícaciones de limonita centi a

decimétrícas que en otros puntos fuera de la zona adquieren cierta ím-

portancía.

La parte más alta de la formací6n es rica en nódulos centimé

tricos y discoidales de hematites. Esta al meteorizarse y desaparecer

deja los fragmentos cuarcíticos encajados de huequecillos lo cual pue

de ser un carácter bastante diltíntívo de estas cuarcitas bien recono~

cíble en sus coluviones.

Al microscopio las cuarcítas presentan textura granoblástica

y están constituídas por cuarzo de grano fino a medio, que forman cris

tales algo alargados y con los bordes de ellos ligeramente indentados.

De forma dispersa pueden aparecer a veces unos agregados límoníticos

redondeados. Otros componentes de estas rocas son pequenos granos de -

minerales opacos y cristales de turmalina.



Es pobre en f6siles aunque abundan los ¡cnof6siles.

La potencia puede alcanzar los 200 m.

1.3.4. Pizarras y cuarcitas D2~3 f (Devónico Superior)

Están en posici6n concordante sobre la formacion anterior. En

ésta Hoja presenta dificultades el reconocimiento de los afloramientos

debido sobre todo a los materiales coluvionares desprendidos de la for-

maci6n anteriormente descríta. Es muy similar ésta serie a las pizarras

del Eífeliense (D 21 ). Son como aquellas, pizarras grises que intercalan

bancos cuarciticos de tonos ocres por alteraci6n. En ocasiones ambas li-

tologías alternan con potencias decímátricas en tramos de hasta 1 m.

Las facíes pelíticas de este nivel, lo mismo que todas las del

sistema Dev6níco presenta una gran uniformidad en sus caracteres micros

cópicos, independientemente de su posición estratigráfica. Presentan -

textura lepídoblástica definida por la dísposíci6n orientada de la ser¡

cita de grano muy fino que es el principal componente de las rocas.

En este tramo KELCH, H.J. (1957) menciona fauna de edad muy

similar a la encontrada encuarcitas a techo de esta formací6n en la Ho

ja de Arroyo de la Luz, PINEDA, A. et al (op.cít.), y que se*clasifica-

ron de edad Fameníense.

En esta zona no se puede precisar la portencia por desconocer

el techo de la formación, sí bien en áreas pr6ximas es de unos 90 m.

1.4. CARBONIFERO

Sobre los sedimentos, fundamentalmente detriticos, anteriormen
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te descritos se extiende una potente serie de composici6n muy variada, en

la que se diferenciaron las siguientes lítologías: Una formaci6n com~-

puesta principalmente por conglomerados y grauvacas (siempre basal), un

lentejo5n calcáreo a techo de la anterior y una serie masiva (en ocasio-

nes basal por cambio de facies con los conglomerados He-g) formada por

grauvacas, pizarras y cuarcitas en las que individualizamos, además de

las citadas cuarcítas, rocas volcánicas, ácidas y sobre todo básicas.

Conglomerados, grauvacas, pizarras y cuarcitas presentan entre sí, fre

cuentes y rápidos cambios de facies perceptibles muchas veces a escala

de foto áerea.

Como se puede deducir de la cartografía, entre estos sedímen

tos y los materiales ínfracarboníferos hay una discordancia.

1.4.1. Conglomerados, grauvacas y pizarras Hcgf

Se sitúan en el borde Norte de la macha carbonífera discordan

tes con el sustrato. En el contacto con el Ordovícico (Ferrocarril Cáce
res-Mérída) apenas se percibe el ángulo de discordancia, siendo el buza

miento de los tramos básales de la formaci6n de unos 20', buzamiento

que hacia el techo se va verticalizando.

El conglomerado es poligénico y heterogranular, los cantos

son fundamentalmente de composici6n cuarcítica, si bien hay de todos

los tipos de rocas existentes antes de su formaci6n: pizarras, vulcani-

tas de diferentes tipos, calizas e incluso granitos.

Como se deduce de la Fig. 1 la sedimentaci6n de la parte basal

de la formaci6n conglomerátíca se hace en forma cíclica.

Los dep6sitos de fondo de canal, son en el paleocanal basal, -

muy gruesos y muy poco evolucionados; su tamaño puede alcanzar 1 m«. sien
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FIGURA.- 4 COLUM.NA ESTRATIGRAFICA DE LA BASE DEL CARbONIFERO
EN EL CORTE DEL FERROCARRIL CACERES- MERIDA
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do lo noram1 que tengan 20~30 cm. En el resto de los paleocanales, los

dep6sitos de fondo tienen menores granulometrías, ya que no suelen -

superar los 10 cm., aunque son en general muy evolucionados. En estos

dep6sitos de fondo se observan, en ocasiones, cicatrices de erosíón -

que son nuevamente rellenas por materiales gruesos.

Hacía el techo de cada ciclo, el canal se colmata con térmi-

nos grauvaquicos o mícroconglomeráticos, ya que los clastos pueden al-

canzar 5 mm. aunque lo normal es que sean de 1 6 2 mm. Los clastos son

en general subangulosos presentando fragmentos de roca, chert y cuarzo.

Son numerosas las estructuras sedimentarias que se observan en las grau

vacas: Laminación'paralela, laminación cruzada, estratifícaci6n cruza-

da, ripples ... etc. Hay ocasiones en que el paso de estos materiales

finos, a los de mayores granulometrías no es un paleocanal pues no se

detecta cicatriz de erosíón alguna, siendo en cambio un tránsito gra—

dual aunque en muy reducido espacio.También es frecuente observar la

presencia de algún canto grande de cuarcítas, aislado entre las grauva-

cas masivas.

a
En el corte del ferrocarril a la altura de C-�-- Arranca Jaras

(x 367,8 y 514,2) y en el techo de la formací6n, hay un paleocanal con

características propias que describimos a continuací6n. Los cantos o

bloques son muy evolucionados y con frecuencia alcanzan los 30 cm. La

composici6n es muy variada pues los hay de cuarcita, arenisca, díabasas

y calizas. Estas últimas son unas veces oolítícas o bien masivas, otras

ricas en fauna de lamelibranquios y braquiópodos. Todos ellos están en-

garzados en una matriz grauváquica que probablemente tiene un alto con-

tenido de carbonatos.

Las cuarcítas y areniscas no son abundantes en ésta formaci6n,

sí bien parecen adquirir cierta importancia en el borde Noroeste, en la

terminací6n lateral de la misma y también en la continuací6n lateral, ya

en la Hoja de Miajadas en la que fueron descritas por BARBA MARTIN, A. -

et al. (1978).
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Menos importancia tienen los niveles ampelítícos, con carac-

terísticas sapropálicas, muy esporádicos y de escasa potencia ( =1m)

Estas litologías se depositaron como abanicos, cercanos a la

línea de costa, a favor de una pendiente topográfica y en forma canal.¡

zada. La repetící6n de los ciclos es en orden positivo.

El paso de este conlunto litol6gico, al conjunto grauváquíco-

pízarroso Hf , con cuarcitas índivídualízadas es muy rápido, como se de

duce de los cortes geol6gícos de la cartografía, además de las observacío

nes de campo.

La potencia estimada es de unos 650 metros en el corte del fe

rrocarril Cáceres-Mirida.

Al microscopio están formados por cantos grandes de todas las

rocas metam6rficas precarboníferas, como as! mismo por fragmentos de ro

cas granítícas. La matriz que une esta formación poliginica es de carác

ter grauváquico y presenta los mismos caracteres microscópicos que las

grauvacas que se describen posteriormente.

1.4.2. Calizas Hc

Aparecen de forma le'ntejonar y con notables procesos de karstí-

ficací6n. El límite inferior o basal forma casi siempre una zona deprimí-

da por lo que es dificil observar su relaci6n con el sustrato. La base -

es una roca de tonos verdosos, a veces vioiáceos con componentes clástí—

cos de tonos negros así como vacuolas que podrían indicar un alto conteni

do piroclástico. En este tramo-se encontraron,restos de fauna microsc6pí-

ca no clasificable. El resto es una caliza masiva, en la que no está defi

nída ni la estratifícaci6n, ni la esquistosidad, que presenta un grano fí

nísímo así como mucha recristalizaci6n, ya que son frecuentes los filonci

llos de calcita en todas las direcciones.



En unas pizarras negras, inmediatamente a techo de estas ca-
lizas, con alto contenido en materia orgánica, una muestra estudiada -
para esporas nos dio una especie Aletes spheroides muy poco precisa, -
que indica edad Carbonifera.

La máxima potencia que llegan a alcanzar las calizas pueden
ser unos 100 metros.

1.4.3. Cuarcítas Hq

Son numerosos los tramos cuarcíticos, generalmente de forma
lentejonar que afloran en la Hoja. Normalmente los lentejones consis-
ten en alternancias de bancos cuarcítícos de escala decimétrica con -
niveles areniscosos o de pizarras síliceasversicolores en muchísima me
nor proporci6n. Las cuarcítas son unas veces blancas de aspecto saca-
roideo, otras pardas, rojizas, amarillentas, etc. Presentan siempre
una gran recris tal iz ación ya que son frecuentes las venas de cuarzo que
las cruzan en todas direcci6nes. Localmente pueden ser bastante ímpu~
ras y en ocasiones aparecen como lechos irregulares de cuarcitas blan
cas alternando con cuarcitas ferruginosas alabeadas, dando un aspecto
muy característico. Tambien presentan a veces huellas de tubos de gu-
sanos. La potencia es muy variable, pudiendo llegar alcanzar 250 o más
metros.

En la terminací6n pe�iantíclínal Sureste de la estructura
anticlinal del Horno, se detectó un paleocanal conglomerático (x358,8
y 519,3) con cantos de cuarcita rojos, cantos blandos pizarrosos y -
probablemente también con cantos de composici6n feldespátíca. Los can
tos rojos son predominantes y se parecen a nodulos de hierro, de 1 CM.
de diámetro máximo, alargados siempre según So.

En la Sierra del Casquero, al Suroeste de la Hoja (x 356,8 y

511,8) las cuarcitas se apoyan discordantemente sobre el Precámbríco y

tienen una facies ligeramente distinta. Se trata de un metaconglomera~

do cuarcítíco, de textura b las tos-omár íca con escasos minerales pesados
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de clastos de tamaao medio a grueso y de matriz cuarcítica. Esta cuarc.i
ta conglomerática se contínua en la Hoja vecina de Puebla de Obando, -

donde adquiere mayor desarrollo y está probablemente relacionada con los

fangoconglomerados descritos por GIL SERRANO G. et al (op.cit).

Las pizarras son idénticas microsc6picamente a las de la for-

maci6n grauváquica que describiremos más adelante por lo que no es pre-

císo insistir en sus caracteres. Las cuarcitas presentan textura blasto

samítica de grano fino con matriz intersticíal poco o nada recristalíza

da. Los clastos son de cuarzo subredondeado o (con menor frecuencia) -

subanguloso. Accidentalmente puede haber alguno esporádico de plagiocla

sa alterada. La matriz puede estar formada por moscovita detrítíca, se-

rícita recristalizada y cloritas. Pudiendo una muestra contener bien uno

sólo o bien estos tres minerales reunidos. En algunas rocas además de -

esta matriz detrítica puede haber algo de cemento calizo o ferruginoso.

1.4.4. Cuarcitas conmetamorfismo de contacto H M
q_

Son cuarcitas situadas en la manchaa la que haciamos referen-

cia anteriormente en la descripci6n de las pizarras con metamorfismo de

contacto. En las cuarcítas s6lo parece desarrollarse el cloritoide.

Respecto a las caracs-terísticas petrol6gicas de este metamor-

físmo, se describe en el apartado correspondiente de Petrología.

1.4.5. Grauvacas y pizarras Hf

Están siempre presentes en los materiales carboníferos de -

esta Hoja, en cambio de facies bien con los conglomerados, bien con las

cuarcitas o entre sí. Morfol6gicamente suelen dar las zonas deprimidas.
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Las pizarras son unas veces fílitas negras mícáceas con los

planos de esquistosidad bien definidos. También hay pizarras versicolo

res, verde-amarillentas muy arcillosas que en muchos puntos confieren

al suelo unos tonos rojizos de alteraci6n muy intensos. Las más abun-

dantes son siempre las pizarras verdes finamente foliadas con pasos -

graduales a grauvacas finas del mismo color. En los tramos pr6ximos a

cuarcitas las pizarras suelen ser más silíceas, de tonos gris-negro y

relativamente compactas, unas veces con la superficie de esquistosi—

dad lustrosa y otras alabeada. Son también frecuentes las pizarras -

arenosas también en zonas pr6ximas a cuarcítas y las pizarras en las

que se aprecia muy mal tanto la estratificací6n como la esquistosidad.

Como fácilmente se deduce, la variedad pizarrosa es total sí bien el

conjunto es de una gran monotonía.

Las grauvacas son igual de frecuentes, siempre de tonos ver

dosos, aunque de grano más fino que las precámbricas. A diferencia de

las grauvacas presentes en los conglomerados aquí tienen una conside~

rable proporcí8n cuarcítica.

Si bien las cuarcitas, diferenciadas cartográficamente de las

series grauváquíco-pizarrosas aunque en un mismo conjunto sedímentarío,

representan ambientes de sedimentaci6n someroy las alternancías grauvá-

quico-pizarrosas de granulometrías finas, potentes y rítmicas presentan

do secuencias imcompletas de Bouma, indican un medio sedímentario pro-

bablemente más profundo. Esto sería corroborado por la presencia de nu-

merosos "sílls" de lavas básicas ínterestratificadas, que se describen

en el apartado correspondiente de las rocas volcánicas.

En lugares pr6ximos de la Hoja de Puebla de Obando, GIL SE--

RRANO, G. et al (op. cit.) se detect6 la presencia de lumaquelas, arte~

jos de crinoides y braquíópodos que no pudieron clasíficarse.

Las metapelitas son en lámína delgada unas filítas constitu-í

das por abundantes laminillas sericíticas orientadas que se entremez—

clan con pequeños granos de cuarzo, con frecuencia las muestras están
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salpicadas de agregados cloríticos semioríentados formados por pocas 19

minas e impregnadas de 6xidos de hierro. Además contienen pequeños gra-

nos de minerales opacos y circones de aspecto detrítico. El grado de re

crístalízaci6n de las rocas es generalmente muy bajo.,

Las grauvacas presentan granos muy pequeños de cuarzo, general

mente subangulosos y con frecuencia algo aplanados y orientados. Los -

fragmentos de chert redondeado son también abundantes mientras que los de

cuarcíta y filita, como asimismo los clastos de plagioclasa son de más -

escasa aparící6n. Tambí!n es muy comun encontrar fragmentos detríticos

de moscovitas y clorítas. La matriz, que suele estar en igual proporción

que los clastos es mícrogranuda, poco orientada y formada por cuarzo y -

serícita entremezclados o formando pequeños lechos monominerales. Los -

accesorios de común aparici6n son minerales opacos, circ6n y turmalinas

detríticas.

Como caracteres distintivos respecto a las metagrauvacas del -

Precámbrico se puede señalar el que aquí el grado de recristalizaci6n y

orientación mineral es menor, las plagioclasas son escasas, por el con-

trarío son más frecuentes los fragmentos de rocas y las micas detríticas.

1.4.6. Grauvacas y Pizarras con metamorfismo de contacto HfM

Es una mancha de var'io's km. de longitud por uno o dos de anchura

situada en el centro geomitríco de los materiales carboníferos.Se observa

en el campo el desarrollo de mínerales como cloritoide y andalucíta en rocas de

tipo pizarroso, sobre todo en f ílitas de grano f ¡no, a las que dan un as-

pecto esquistoso y tonos negros.

Las características mierosc6picas se describen en el apartado

correspondiente de petrología.
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1.4.7. Edad y Problemas

El primer autor en citar la presencia de Carbonífero en la Ho-

ja de Alcuáscar es BOSCHMANN, H.G. (1956). Este autor s6lo considera car

bonIfero lo que nosostros llamamos formación de conglomerados y grauva—

cas (Hcg), que supone discordante sobre un sustrato siempre de edad infe

ríor. La cartografía carbonífera es entonces un gran lentejón alargado -

de varios Km. de longitud y sólo de 1,5 Km. de anchura en el caso más fa

vorable, al que atribuye una edad Westfaliense.

En la realízací6n, por los autores del presente trabajo, de va

rios proyectos de minería para el I.G.M.E. durante los años 1978, 1979 y

1980 en las Hojas de Arroyo de La Luz, Puebla de Obando, Alcuéscar, Miran

dilla y Miajadas se dedujo que la presencia del Carbonífero era más am—

plia de lo que reflejaba la cartografía de BOSCHMANN, H.G. (op. cit.).

Ello se fundamenta en que las litologías al Sur de la citada formací6n

conglomerática (Hcg), compuestas principalmente por grauvacas y pizarras

alternantes, cuarcítas (a veces con paleocanales conglomerátícos), cali-

zas, conglomerados con cantos, en ocasiones, de escala mátrica-y rocas

volcánicas tanto ácidas como básicas eran consideradas por el citado

autor como infracarboníferas, mientras en Arroyo de la Luz el infracarbo

nífero, completo, y datado con macrofauna, eran exclusivamente alternan-

cías de pizarras y cuarcitas. Por todo ello, consideramos la posibilidad

de confirmar que, efectivamente4 había un infracarbonífero mon6tono y de

trítico y una serie con gran variedad lítológica que no era infracarboní

fera. Se tomaron entonces varias muestras de esta serie para hacer un es

tudio de polen y esporas que confirmara las premisas anteriores.

Como ejemplo de las muestras estudiadas por el Dr. Fernando Fo

nollá Ocete mencionamos entre otras:
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Muestra 1129 IB PV 291 (x 368,4 y 515,6)

Cf. Alatisporites sp.

Calamospora obscura

Cheilodomites sp.

Laevigatosporites medius

Laevigatosporítes vulgarís

Lophotriletes mosaicus

Polymorphisporítes retículoides

Punetatosporites minutus

Punctatosporites rotundus

Punctatosporites staplimi

Edad geol6gica : Estefaniense B

Muestra 1129 IB PV 293 (x 368,3 y 515,2)

Calamospora pusílla

Florínites sp.

Florínites cf. ovalis

Florinites pumícosus

Lophotriletes gíbbosus

Lophotrilestes mosaícus

Microretriculatisporites nobílis

Pítyosporítes sj.

Reticulatisporites polygonalís

Thymospora. obscura

Toríspora sp

Toríspora securis

Triquitrítes inflatus

Verrucosisporites rudis

Edad geol6gica : Estefaniense B
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Muestra 1129 IB PV 325 (x 359,2 y 518,8)

Laevigatosporítes sp.

Laevígatosporites perminutus

Lundbladispora gígantea

Edad geol6gica: Estefaniense

Muestra 1129 IB PV 418 (x368,4 y 511,7)

Laevígatosporítes perminutus

Microretículatisporítes nobilis

Polymorphisporites sp.

Pítyosporites sp.

Punctatosporítes punctatus

Puntatosporítes rotundus

Edad geológica: Estefaniense B

La atribuci6n de la citada edad cre6 de inmediato problemas

respecto a la dataci6n de las fases tect6nícas y su ímplicací6n re-

gíonal ya que en los citados depósitos, además de un evidente plega-

miento acompañado de una fuerte esquistosidad de fractura, se observa

en esporádicas ocasiones una dábA esquistosídad de crenulaci6n. Por -

otra parte y según la geología regional a Norte y Sur del batolito de

los Pedroches (aproximadamente en la misma díreccí6n regional que la -

zona que nos ocupa) diversos autores RAMIREZ COPEIRO, J. et al (1973),

SANCHEZ CELA, V. et al (1975), CASTELLO MONTORI, R. et al (1976)... -

etc. describen facies relativamente similares a las carboníferas de -

esta zona de Alcuéscar y que clasifican como Carbonífero Inferior y -

normalmente Viseenses. Por estas razones tenemos ciertas sospechas de

que el citado Carbonífero sea un Carbonífero Inferior y para su confír

mací6n o no esperamos el resultado de varias muestras, ya en curso ' so

bre polen y esporas.



1.5. PLIOCUATERNARIO

1.5.1. Conglomerados con matriz margo-arenosa TB - Ql2

Se describen en este apartado materiales conglomeráticos lo-

calizados casi siempre sobre los materiales carboníferos aunque en al-

guna ocasi6n sobre los precámbricos y casi siempre en los bordes de la

Sierra.

Están actualmente en proceso de desmantelamíento por la ero~

si6n, sobre todo los depositados sobre materiales precámbricos, local¡

zándose en las cotas más altas de las penillanuras a modo de cerros -

testigo. Este proceso erosívo cuantitatívamente diferencial a ambos la

dos de la Sierra de San Pedro es posible se deba a que siendo ásta la

divisoria hidrográfíca, la red norte vertiente al Tajo haya actuado -

con mayor energía erosiva que la red sur vertiente al Guadiana, ya que

esta no presenta síntomas de encajamíento tan notables como la anterior.

Se componen estas formaciones de cantos cuarcíticos subredon

deados, inmersos en una matriz arcillosa rojiza, en absoluto consolida

da. Los cantos son de tamaño centimátríco y muestran frecuentemente una

pátina ferrugínosa.

La potencia de esta formación probablemente no supere los 10

metros.
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1.6. CUATERNARIO

1.6.1. Coluviones Qc

Son unos materiales muy abundantes en toda la Hoja. Se desa-

rrollan preferentemente a partir de las series cuarcíticas y los dan -

prácticamente todas, aunque s6lo se cartografiaron los que presentan -

cierta entidad morfol6gica.

Se componen de bloques y cantos de naturaleza y tamaño varia

bles, según el área fuente, en una matriz escasamente arcillosa, a ve-

ces rojiza.

La potencia puede ser de unos 5 metros.

1.6.2. Aluviones Q Al

Donde más cabría esperar, en el Río Ayuela, son de tan poca

importancia que no se han representado cartográficamente. Solo se car

tografí6 uno al Sur de la Hoja que se adentra en la correspondiente a

Mírandilla.

Los materiales aluvionares mas abundantes son gravas de ta-

mafio decí a centímétrico, rodeadas por una matriz arcilloso-arenosa.
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2. TECTONICA

INTRODUCCION

Las principales deformaciones que afectan a las rocas aquí presentes

corresponden a la Orogenia Hercínica.

En una primera observací6n de la cartografía se percibe como los ma-

teriales precámbricos al Norte de la Hoja no siguen rigurosamente las directr.i

ces hercinicas, a diferencia de los paleozoicos que si lo hacen. Este fen6meno

lo consideramos provocado por los efectos que el emplazamiento de los batoli-

tos de Albalá y Cabeza Araya, provoca en las rocas encajantes y que descríbi-

mos en el apartado correspondiente de petrología.

Sí a contínuaci6n se siguen con detalle las relaciones entre el Paleo

zoico infracarbonífero y el Carbonífero, se observa primero una fosílízací6n -

por el Carbonífero de un cabalgamiento que pone en contacto los materiales si-

lúrico-dev6nicos con los precámbricos y segundo, como la estructura sinclinal

de El Calvario (x 380,5 y 510,6) al SE de la Hoja es ortogonal al citado Carbo

nífero plegado. Estructuras como ésta y mas evidentes aln, son frecuentes en -

el área de Sta. Amalia (Miajadas) se-gún el trabajo de BARBA MARTIN, A. et al

(1978).

Por todo ello deducimos una fase previa importante antes de la depo-

sicí6n del Carbonífero.
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2.1. PLEGAMIENTO SARDICO

Debido a la no observaci6n en campo de una discordancia angular neta

entre el Precámbrico y el Paleozoíco, se deduce que o bien el complejo Esquis-

to-Grauv5quíco era subhorízontal cuando se deposit6 el Paleozoico o bien esta-

ba plegado con pliegues de tendencia subhorizontal. No observamos sin embargo,

nada que nos permita avalar este supuesto. Por otra parte diversos autores in-

dican la existencia de un plegamiento sárdico basándose en la presencia de una

discordancia que separa el Ordovícío Inferior del Cámbrico y Precámbrico y en

la existencia de pliegues anteriores a la primera esquistosidad hercínica. BAS

CONES ALVIRA, L. et al (1978) en zonas pr6ximas y OEN ING. SOEN (1970) en Por~

tugal deducen además que la direcci6n original de estos pliegues antehercíni-

cos sería NE-SO.

2.2. PLEGAMIENTO HERCINICO

la. Fase

Afecta a las rocas infracarboníferas de distinto modo, as! en el Pre

cámbríco desarrolla pliegues de tipo similar tendiendo a concéntrícos y en el

Paleozoico infracarbonífero pliegues concéntricos.

La vergencia de los pliegues es acusada al NE o E seg' se trate deun

rocas paleozoicas infracarboníferas o bien precámbricas.

Se han proyectado 56 polos de So que definen un eje N170E con una in

mersi6n de lO' Sur (Fig. 2). Sin embargo en un afloramiento situado en el cor-

te del ferrocarril Cáceres-Mérida en las inmediaciones de la C. Armoricana -

(x 368,6 y 516,7) 22 medidas de ejes dieron una direcci6n similar a la anterior

de NUE aunque con bastante diferencia de buzamiento ya que son subvertícales

al Sur (Fíg. 3).
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FIGURA--2 PROYECCION DE 56 POLOS DE So

FALSILLA DE SCHMIDT (HEMISFERIO INFERIOR)
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FIGURA.-3 PROYECCION DE 22 EJES DE PLIEGUES DE Fe EN EL PRE-
CAMBRICO A MURO INMEDIATO DE LA C. ARMORICANA EN EL
CORTE DEL. FERROCARRIL CACERES-MERIDA

FALSILLA DE SCHMIDT (HEMISFERIO INFERIOR)
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La esquistosidad que desarrolla esta fase hercínica es de flujo (Si)

muy evidente en el complejo esquístograuváquico y casi ausente en el Paleozoí

co ínfracarbonífero. La dirección aproximada es V E y el buzamiento 79 E co

mo se puede deducir de la Fig. 4. Esta esquistosidad es pues coaxíal con So

aunque con vergencia un poco distinta.

Como consecuencia de.la etapa final de esta deformación se producí-

ría el cabalgamiento que al Noroeste de la Hoja ponte en contacto los sedí-

mentos silGríco-dev6nicos con los precámbricos.

Fase Hercínica

Tiene aquí desigual desarrollo. Se observa esporádícamente en las ro-

cas ínfracarboníferas debido bien a la composíci6n grauvaquíca o cuarcítica -

de los mismos o bien al hecho de estar afectadas como mínimo por una fase im-

portante hercínica. Es sin embargo y evidente en los materiales carboníferos,

en los que desarrolla el plegamiento más claro de la cartografía.

Este plegamiento es de tipo concéntrico con ejes cuya dirección apro-

ximada es N 120-130 E y con una inmersión desigual, verticalizada en unos ca-

sos a subhorizontal en otros aunque siempre con tendencia Sureste. La vergen-

cia de las estructuras es de NE a.subvertical.

Desarrolla una esquistosidad de fractura muy neta en las cuarcítas y

areniscas pero muy difusa en los materiales pelíticos en los que llega inclu-

so a faltar.

Como consecuencia de esta etapa tect6nica se originan las dos fallas

inversas del SO de la Hoja, tanto la que pone las rocas precámbricas sobre el

Carbonífero, como la que hay dentro de éstos últimos materiales y que es con-

tínuaci6n de la estructura: Anticlinal del Horno.
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FIGURA. - 4� PROYECCION DE 76 POLOS DE Si
FALSILLA DE SCHMIDT (HEMISFERIO INFERIOR)
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Fases tardías

En algunos puntos aislados del Carbonífero y en los materiales más

pelítícos se detect6 una esquistosídad de crenulación póstuma muy débil.

Fase tardía de menor importancia es la que origina repliegues a mo

do de suaves ondulaciones de las estructuras originadas en la primera y se

gunda Fase. Esta deformaci6n lleva una direcci6n aproximada NE-SO. A esca~

la mesosc6pica es frecuente observar en el corte del río Ayuela Kínk-bands

y crenulaciones relacionados con esta fase de deformación.

Por último reseñamos un efecto de abombamiento general de la zona,

muy laxo, en el cual a escala cartográf¡case observan sinclinorios apreta-

dos de sedimentos modernos (paleozoicos) en anticlinorios ámplios de mate-

riales antíguos (precámbricos) que recuerdan un plegamiento tipo "Buckling"

plegamiento que por otra parte a escala mesoestructural observamos en un -

punto (x 360,6 y 529,5).

Fracturas

Dentro del batolito de Albalá se cartografiaron fotogeol6gícamente

numerosas fracturas, algunas de ellas comprobadas en campo, con una direc-

ción N 20-30-E, dirección que lleva a su vez asocíados algunos filones de

cuarzo mineralizados. Son menos frecuentes e importantes otro juego de día

clasas de direcci6n N 100 E.
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3. HISTORIA GEOLOGICA

Comienza la historia geológíca de esta Hoja con la deposición de los

sedimentos pízarroso - grauvaquicos, probablemente de secuencias turbidítícas

en facies dístal. Se atribuyen al Precámbrico Superior por su posición estra

tígráfíca y por comparaci6n con otras zonas de facies similares mejor data-

das.

Plegamiento y emersi6n del zócalo, erosi6n y probable sedímentaci6n

Cámbrico-Tramadoc continental, en algún punto de la Hoja de Arroyo de la Luz.

Ausencia por otra parte de sedimentaci6n marina Cámbrica.

Inmersion e inicío de un nuevo ciclo sedimentario con la transgresi6n

del Arenig Inferior que comienza con cuarcitas con estructuras sedimentarias

y pistas f6síles que indicarían un medio costero o litoral de poca profundi-

dad. Las facies más pízarrosas del Ordovício serían consecuencia de la trans

gresi6n antes iniciada.

La sedimentaci6n marina se continua durante el SílÚrico y Dev6níco

es muy mon6tona y no toma nunca caracteres de gran profundidad. Cuando es

cuarcítica es de facies más bien costera como testimonia la presencia de ic-

nof6siles y la profusión de grupos biol6gicos con nódulos ferruginosos, es~

tructuras sedimentarias, etc, marcando únicamente los tramos pízarrosos un

ligero aumento en la profundidad.

Terminada la sedimentací6n Devónica se produce el plegamiento princí

pal hercínico (la Fase).

Como consecuencia del relieve creado por el mismo y de su erosí6n,co

mienza la deposíci6n del Carbonífero casi siempre con un conglomerado basal

de considerables granulometrías. Este conglomerado (Hcg) se deposit6 en for-

ma canalizada y a favor de una fuerte pendiente topográfica como ya se vio -
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en el capítulo 1.4.1. Posteriormente hay un cambio composicional de la sedi-

mentación: Por una parte aparecen sedimentos químicos o biogénicos y por -

otra la sedimentación detrítica se torna más evolucionada, apareciendo térmi

nos con cierto carácter rítmico. Paralelamente y quizás influyendo en el ci

tado cambio composicional , tienen lugar emisiones volcánicas, la mayoría de

las veces de tipo básico (diabasas) en forma de " sills" y en algún caso de -

tipo intermedio ( riolitas). Todo ello nos inclina a pensar en una cierta pro

fundización de la cuenca con diversos episodios emersivos dada la gran pro-

fusión de areniscas y cuarcitas.

La segunda fase hercínica pliega todos estos sedimentos de forma de-

sigual como ya se especificó en el capítulo de Tectónica.

Con posterioridad al débil plegamiento NE-SO tiene lugar un abomba-

miento general del área.

Finalmente, y estando ya parcialmente cratonizada la zona se produce

la intrusión del batolito de Albalá, último exponente de la orogenía hercíni

ca en esta área.

Durante el Terciario Superior y Cuaternario el área se encuentra muy

peneplanizada , se depositan los materiales fanglomeráticos "rañas" continen-

tales que testimonian un clima cálido y húmedo. Posteriormente , en el Cuater

nario, se encaja la red hidrográfica actual y empieza a desmantelar la "ra-

ña" hasta nuestros días.
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4. PETROLOGIA

4.1. NEISES_n2

En el borde occidental del batolito de Albalá, se diferenciaron dos

manchas de pequeñas dimensiones de neises de grano fino y aspecto muy mela-

nocrático con el característico bandeado que delimita los horizontes con -

más contenido biotítico (predominantes) de los más cuarzofeldespátícos. El

contacto con el granito es suave geomorfológicamente al contrarío que con

las pizarras mosqueadas que es muy neto.

Las asociaciones minerales son:

Cuarzo-moscovita-bíotíta-andalucita-feldespato potásico.

Cuarzo-moscovíta-biotita-andalucia-cordierita-feldespato potásico.

Estas asociaciones indican un alto grado de metamorfismo, de condi-

ciones próximas a la anatexia. Sobre su emplazamiento no disponemos de los

datos necesarios y únicamente podremos decir que quizás sean facies profun-

das intruídas simultáneamente con el batolíto de Albalá.

Microsc6picamente están formados por granos poligonales y pequeños

de cuarzo y feldespato potásico, micas dispersas con resorci6n de los bor-

des, andalucita blindada en moscovita y todo este conjunto rodeando a ovoi-

des constituidos por innumerables granos pequeños y polígonales de cordier.i

ta.
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4.2. GRANITO DE ALBALA

Se extiende por la parte oriental de la Hoja, ocupando aproximadamen

te un cuarto de la misma.

Es una intrusí6n levemente discordante a las directrices regionales

hercínícas. En las rocas precámbrícas encajantes, los efectos del emplazamien

to producen un abombamiento que trae como consecuencia una evidente distor-

sí6n de las superficies de estratificaci6n y esquistosídad. Estas superficies

adoptan un cierto paralelismo respecto a los contactos granito-encajante y -

también respecto a la orientación de los megacristales de feldespato, tanto

en lo que se refiere al granito de Albalá como al de Cabeza Araya (situado al

NO y próximo a esta Hoja). Según CORRETGE L.G. et al (1978) el citado efecto

de abombamiento de las rocas encajantes que presentan prácticamente todos los

batolítos de Extremadura Central, se debe unas veces a efectos de díapirísmo -

y otras a "dríving pressure" que evidencian una inyección forzada.

El emplazamiento se produce en un área con metamorfísmo regional dé-

bíl (epízona) y desarrolla en los materiales encajantes una ámplia aureola de

metamorfismo de contacto de 1 a 1,5 km. de amplitud y cuyas características -

se describen en el apartado correspondiente.

Respecto al momento de la intrusión, dataciones absolutas realizadas

en SAAVEDRA J. et al (1976), se refieren a una edad de 313 + 10 m.a. edad si-

mílar a la citada por CORREIA PERDIGAO, J. (1976) para el batolito de Nisa -

(parte portuguesa del batolito dé Alburquerque) que es de 290 a 309 m.a. Pa-

ra este mismo batolíto Nisa-Alburquerque PENHA, M.H. y ARRIBAS, A. (1974) die

ron una edad de 284 + 10 m.a.., similar a la que dio PENRA M.H. (1973) in CO-

RRETGE(op. cit> para los granitos de Extremadura 280 a 305 m.a. (edad mínima).

En cualquier caso de aquí se deduce que la edad del batolito de Albalá se co
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rresponde con la de los restantes macizos hercínicos tardíos de Extremadura

Central.

Cabe destacar el cortejo filoniano acompañante sobre todo en lo que

se refiere al cuarzo, ya que es rico en yacimientos minerales. Menor impor~

tancia tiene el desarrollo de p6rfidos y pegmatitas, a su vez muy relaciona

dos entre sí.

Morfol6gícamente es un granito muy uniforme y es general su aspecto

en forma de berrocales.

Se trata de un batolito con' estructura zonal, presentándose en el -

núcleo las facies másleucocráticas representadas principalmente por un gra-

nito ácído que gradualmente pasa a otro de composición más calcoalcalína y

que constituye la periferia del macizo.

Las tres facies principales que se encuentran corresponden a:

Leucogranito moscovítico y2m

Granito de dos micas 2 mYb
Granito adamellítico, porfídico biotítíco p Yb2

4.2.1. Leucogranito moscovítico y2m

Agrupamos aquí al granito de grano medio-fino que ocupa la parte cen

tral del batolito de Albalá, y que se caracteriza por su tamaño de grano, la

escasa presencia de biotíta y el mayor predominio de minerales leucocráticos

como cuarzo y feldespato. La moscovíta y la turmalina son muy abundantes.

Presente en general bastante alterací6n meteórica y el paso hacia el

granito circundante es muy difuso.
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El tipo de facies de más común aparición corresponde a un granito -

constituido por cuarzo , microclína, plagíoclasa ácida (An 15-20) moscovita,

bíotita, acompañados de apatíto y zírcón como minerales accesorios comunes.

Presenta este granito textura heterogranular, xenomorfa, de grano medio a

grueso. El cuarzo se dispone indistintamente en agregados en mosaico o en

granos individuales . La microclina es más abundante que la plagioclasa sien

do casi siempre xenomorfa . Cuando se presenta en cristales tabulares, las

maclas en enrejado se convínan con las de Karlsbad . Ocasionalmente se pre-

sentan crecimientos micrográficos de cuarzo y feldespato.

La plagíoclasa se encuentra en cristales xenomorfos o tabulares en

los que se percibe una zonací6n muy débil o bien, ésta está ausente.

Las micas se presentan asociadas , con un fuerte predominio de tama-

ño y proporcíón de moscovita sobre biotita.

En algunas zonas se ponen de manifiesto fenómenos intensos de mosco

vítizací6n , conteniendo entonces las rocas cantidades variables de turmali-

na y berilo.

4.2.2. Granito de dos micas Vb m

Es el granito del tránsito entre los típicos del borde y los leuco--

crátícos del centro , presenta por ello los mayores problemas cartográficos .

Las relaciones con los granitos circundantes son pues difusos. El tamaño de

grano es grueso , con biotíta y moscovita , y esporádicamente presenta algún -

megacristal de feldespato.

Los aspectos microscópicos son muy similares a los del denominado -

Leucogranito moscovítico . Como caracteres distintivos del anterior , se pue-

den señalar la mayor proporción de biotíta , el carácter más hipidiomorfo de

las plagioclasas que son a su vez más netamente zonadas y la presencia de en
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claves alumínosos más o menos abundantes que contienen andalucíta, sillimaní-

ta que pueden ir acompañadas de cordierita o de seudomorfosis piníticas de --

,allá. Por otro lado parece ser también que en este granito los feldespatos po

tásicos son más porfídicos y e stán más intensamente pertítizados que en el

granito anterior.

Volviendo a las plagíoclasas, cabe señalar que la zonación cuando

existe es normal y se presentan unas variaciones-del 10% de contenido en anor

tita del núcleo a la periferia.

4.2.3. Granito adamellítico porfídico biotítico r
2b

Ocupa casi todo el borde externo del macizo circular de Albalá, Ma-

crosc6picamente es una facies más bien oscura (melan6crata) en la que destaca

la gran proporción de megacristales de feldespato (algunos de 6 cm.) con oríen

taci6n preferente en los bordes (normalmente subparalela al contacto) así co-

Mo la presencia de cordierita idiomorfa. Son muy frecuentes los schlieren bio

títicos y mucho menos los bandeados graníticos que detectamos en el lugar de-

nominado Nogales (x 374,6 y 520,6). Estas bandas tienen potencia decímétrica

y direccí6n N-90-100 E perpendicular a la orientaci6n de los megacristales.El

tamaño de grano es menor que en la facies anteriormente descrita (salvo los

megacristales) y hay un gran aumento respecto a la misma, de la proporci6n -

biotítíca.Esta facies recuerda (�,-isu) a las granodioritas precoces del NO

de España.

Microsc6picamente también se observa un paso gradual desde los leuco

granitos a estas facies más básicas de la periferia del macizo. Los feldespa-

tos potásicos son cada vez más idiomorfos, con macla de Kar1sbad más frecuen-

te. Las plagioclasas alcanzan un grado elevado de idiomorfismo y la zonacíón

a diferencia de lo que ocurría en el granito de dos micas es siempre muy ne-

ta, inversa u oscilatoria. Las estructuras en schlieren están formadas por
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biotíta a la que se puede asociar algo de sillimanita. La andalucia blindada
en moscovita es frecuente, como asimismo la presencia de cristales de cordie

rita de tamaño medio más o menos pinitizados.

En cuanto a las micas, la biotita es más abundante y de mayor tama~

no que en los otros granitos y la moscovita puede estar ausente o ser escasa

y, de origen secundario.

La composici6n modal de estas facies graníticas oscila desde gran¡-

tos adamellíticos biotiticos a cuarzodioritas biotítíco-cordieríticas.

4..3. ROCAS FILONIANAS

4.3.1. Leucogranito moscovítico porfídico FO

Es el cortejo fíloniano acompañante a la intrusión granítica del ba-

tolito de Albalá. Son en total 5 diques, muy pr6ximos al borde del macizo gra

nitíco y con una disposición aproximada N-S. El tamaño de grano es fino, care

ce de biotita y hay por ello un predominio leucocrático evidente. La moscovi-

t.a es también abundante. En algún punto son corrientes las venas de caracte—

rísticas pegmatoides, asimismo observadas en el borde externo del granito de

Albala, en las proximidades de estos diques.

Al microscopio se muestran como una facies heterogranular, hipídío—

morpha, porfídica de grano medio o aplítíca. Los componentes esenciales son -

cuarzo, microclina pertítica o porfídica, plagioclasa tabular, ácida y sin ~

maclar y moscovita generalmente pequeña. En las rocas porfídicas los fenocris

tales son de microclina y resaltan poco-en lo que en tamaño se refiere de la

matriz, que está formada por ella misma acompañada de la plagioclasa y la mi-

ca. En las facies aplíticas se encuentra también cristales prismáticos o xeno

morfos de topacio de pequeño tamaño. Los accesorios que contienen estas rocas

son minerales y, en contadas ocasiones, circ6n.
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4.3.2. Cuarzo FQ

Está relacionado principalmente con el macizo de Albalá ya que son
varios los f ilones cartograf iados que tienen cierta envergadura y pueden al-
canzar varios km. La descripci6n de los mismos se hace más ámpliamente en
el capítulo de geología econ6míca por estar míneralizados. Por lo demás só-
lo se cartografi6 un fil5n de cierta importancia al Sur de la Hoja en los
materiales pre cámbiri co $;este fil6n puede alcanzar únos 500 m. de longitud
por 10 o 15 m. de anchura.

4.4. ROCAS VOLCANICAS

4.4.1. Diabasas E

Afloran en forma de "sills" en las rotas carboníferas y son concor
dantes por tanto con las estructuras regionales que definen estos sedimentos.
Tienen gran profusión (se cartografiaron las más importantes) y alcanzan en
muchos casos varios km. de longitud. La potencia es variable y se manifiesta
como alternancias regulares de estos materiales volcánicos con términos piza
rrosos esquístoso-grauváquicos.

Cuando está la roca fresca presenta normalmente disyunci6n bolar pe
1ro en la mayoría de los casos están muy alterados dando al afloramiento una

tonalidad pardo-rojiza muy característica.

Tienen siempre textura subofítica de grano medio a fino. Están cons
tituídas por plagioclasas tabulares, zonadas y entrecruzadas que rodean a -

cristales muy xenomorfos de augita. Con frecuencia los piroxenos presentan -
escasa hornblenda marginal. Otros minerales presentes son laminillas biotí-
tícas agrupadas, además de ilmenita, esfena y apatito como accesorios más co
�,,nunes. En ocasiones se presentan facies titanadas en las que la esfena alcan

za proporciones poco comunes.



37.

Generalmente estas diabasas piroxánicas están muy alteradas, siendo

lo más comin encontrar las plagioclasas en seudomorfosis saussuríticas y los

píroxenos convertidos en agregados de tremolita acicular asociada a actinol.i

ta xenomorfa y prismática.

4.4.2. Ríolitas

Es un lentej6n de varios km. de longitud y regular potencia (prome-

dio de 150 m.) que aparece en el centro de la Hoja, concordante con los sed¡

mentos carboníferos . Suele dar una morfología deprimida, sobre todo por la

erosí6n diferencial, ya que sus bordes son a menudo cuarcíticos y ofrece en

campo bastante alteraci6n mete6ríca.

Son rocas de tonalidades amarillentas.en que a simple vista se reco

nocen clastos milimétricos de cuarzo.

Estas vulcanitas se encuentran casi siempre deformadas y ligeramen-

te alteradas lo que dificulta el reconocimiento de todos los minerales pri a

rios. Las muestras más frescas están constituidas por fenocristales de has-

ta 8 mm. de tamaao máximo de cuarzo redondeado, explosionado y con golpes de

corrosi6n, de feldespato potásico microclinizado y de plagioclasas macladas

sin zonar. Se observan reemplazamientos mutuos entre ambos feldespatos y los

cristales tabulares tienden a mostrar una orientaci6n de flujo. Algunos de

ellos muestran los planos de macla curvados por una deformací6n tardía. La

matriz, contiene feldespato potásico casi criptocristalino entremezclado con

diminutas laminillas sericíticas y cloríticas. Con frecuencia las micas re—

cristalizan formando lechos delgados que confieren a la matriz un aspecto -

bandeado y se forman sombras de presi6n alrededor de los fenocristales. Se -

supone la existencia de una fase metam6rfica de grado muy bajo posterior a la

emaísí6n de estas rocas volcánicas.
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4.5. METAMORFISMO REGIONAL

El metamorfismo que muestran las metaareniscas y metapelitas corres

ponde al grado "muy bajo" establecido por Winkler. En ningún caso se han so-

brepasado condiciones superiores a los de la transformací6n de clorita en -

bíotíta. Ambos minerales coexisten frecuentemente en numerosas rocas.

La esquistosidad más aparente que muestran las metapelitas se inter

preta como de flujo. En contadas rocas se han observado una S2 poco penetra-

tiva oblícua o perpendicular a la anterior, que aparece tenuemente plegada y

que se interpreta como de fractura.

4.6. METAMORFISMO DE CONTACTO

En esta Hoja existen dos zonas con metamorfismo de contacto. Por un

lado se tiene la aureola que rodea a las rocas graníticas donde se llega a -

alcanzar un metamorfismo de grado alto que afecta al Precámbrico. En el sec-

tor suroccidental de la Hoja y sobre el Carbonífero aparece una zona típica-

mente de contacto donde se llega hasta el grado medio. Esto evidencia la con

tínuidad de rocas graníticas que no llegan a aflorar aquí y que si lo hacen

en la Hoja de Mirandilla.

En esta aureola sin granito se encuentran las siguientes asociacio-

nes minerales:

Cuarzo-sericita-cloritoíde.

Cuarzo-sericítai--clorita-cloritoide.

Cuarzo-moscovita-cloritoide.

Cuarzo-moscovita-biotita-cloritoide.

Cuarzo-moscovita-cloritoide-andalucita.

Cuarzo.-moscovita-biotita-cloritoide-andalucita.
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Las metapelitas, cuarcitas y grauvacas del Carbonífero se convier-
ten en micaesquistos y cuarzoesquistos que contienen los minerales metam6r-
ficos enumerados anteriormente. En las muestras que no contienen moscovíta,
el cloritoide forma cristales prismáticos pequefios y numerosos que se dispo
nen entrecruzadamente. En las demás se presenta en cristales prismáticos ma
clados, a veces de color verde pálido o formando rosetas. La moscovita cuan
do coexiste con andalucita, pasa a constituir placas tardías, no orientadas
y poíquílíticas de orientaci6n y cuando coexiste con clorítoíde, este forma
cristales grandes muy bien desarrollados.

El batolíto de Albalá desarrolla una ámplia aureola de metamorfis~
mo de contacto que llega a alcanzar 1,5 km. Los neises del borde se descrí-
bíeron con los granitos debido a que son rocas de composici6n muy diferente
a las pizarras mosqueadas a que ahora nos referimos. Las asociaciones mine-
rales son las siguientes:

Cuarzo-sericita-clorita.

Cuarzo-serícita-bíotita.

Cuarzo-moscovíta-biotita.

Las metapelitas y metagrauvacas pasan a ser mícaesquistos y calco-
esquistos mosqueados con blastos tardíos de clorita, biotita y moscovita.

4.7. QUIMISMO

Se realizaran varios análisis químicos en muestras tomadas en - el
batolito de Albalá. Se recogieron a su vez unas cuatro muestras por cada di
ferenciací6n cartográfica.

Hecha excepción de una muestra (369 IBPV) que presenta anomalías -
respecto al conjunto de las demás, se deduce que la composición de estos -
granitos es de tendencia alcalína, ya que es común que la proporción de cal
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cio sea baja respecto al sodio y potasio.

Se detecta también una relaci6n directa entre el hierro y el títanio,

que presentan por otra parte contenidos normales.

El magnesío es en general bajo.

Las proporciones de bario, cobalto, níquel, estafío y zinc son las nor

males de rocas ácidas así como la relací6n bario-estroncio. El niobio indica

una acidez elevada.

La relací6n rubídio-cesío está en consonancia con la acidez'de las ro

cas, esbozando claramente los pasos de ácidos a intermedios, es decir la grada

ci6n del batolíto. Lo mismo ocurre con el ítrío.

Por su parte el litio no es característico.
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S. GEOLOGIA ECONOMICA

5.1. MINERIA Y CANTERAS

La zona oriental de la Hoja ha sido explotada míneramente has

ta tiempos relativamente recientes. Los yacimientos que en ella se en—

cuentran son de tipo fíloniano y están relacionados genétícamente con -

la intrusi6n granítica de Albalá a la que ya hicimos referencia.

Se pueden agrupar en dos tipos:

a) Yacimientos de casiterita y wolframita.

b) Yacimientos de fosforita (a veces con uranio)

a) Este tipo de yacimientos se disponen preferentemente en -

los bordes del batolito, en filones con oríentací6n N 20' E y una poten

cia de 0,3-1 m. (verticales).

En una de las minas (Mina Mimosa - Alcuéscar) se observa tur-

malina en vetas centimétricas sobre todo en los hastiales.

La paragénesís según'los indicios observados en superficie es:

Cuarzo-mispiquel-(calcopiríta-pirita) -casiterita-scheelíta-wolframita.

Los sulfuros aparecen alterados y se observan minerales supergánícos co-

mo escorodíta, 6xidos de Fe y de Sn.

Los filones de la Mina Mimosa están encajados en el granito

así como los de la finca Las Minas (Casas de D. Antonio), y los de Casas

de D. Antonio (Pueblo) están encajados en el complejo esquísto-grauváquí

co.
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b) Los yacimientos de fosforita son asimismo de tipo filonía~

no, de orientaci6n N 10-25'E, aunque de mayor envergadura, alcanzan en -

ocasiones varios km de longitud y de 0,5-2 m. de potencia (vertical). -

Suelen presentarse en la parte central del batolito. La paragénesis ob-

servable segfin indicios de superficie es la siguiente:

Cuarzo-fosforíta-(galena-blenda-pirita)-fosfatos y Uídos de

uranio.

La fosforita se dispone en vetas unas veces en forma brechífor

me y otras de estructuras coloformes en el cuarzo.

Las canteras son muy escas, s6lo hay una activa (con fines or

namentales) en los granitos adamellíticos porfídicos biotítícos ( 2
p b

del borde Sur. Sin embargo todo este borde granítico es material con po-

sibílidades canterables dado el fácil acceso desde Alcuáscar, Aldea del

Cano o Casas de D. Antonio además de sus posibilidades intrínsecas.

5.2. HIDROGEOLOGIA

En general esta zona espobre en aguas subterráneas, no existien

do ni fuentes, ni manantiales de importancia.

Las rocas precámbricas y paleozoicas aquí representadas tienen

una permeabilidad prácticamente nula, por lo que será díficíl extraer cau

dales importantes de agua subterránea. En cualquier caso las posibles ex-

tracciones tendrán que aprovechar las zonas con mayor fracturací6n y los

caudales siempre serán pequeños.

De los materiales pliocuaternarios y cuaternarios (coluvíones y

aluviales) s6lo se podrán esperar caudales para usos muy locales.
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